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E-.¡ LOS LIBROS al uso sobre Falla. incluso en am­
plios trabajos sobre El Retablo, al comentar el libreto 
no suele irse mucho más alli.i de la cita del vigésimo 
sexto capítulo de la :-.egunda parte (11, 26) del Quijote. 
en el que el compositor, evidentemente. se basa. Sin 
embargo, Falla trabajó mucho su libreto y demuestra 
haber recorrido las páginas de toda la obra cervan­
tina. para tomar frases, y aun palabras. de aquí y de 
allá, en función de sus conveniencias musicales y, 
no menos. en aras de hacer claro. conciso y fluido el 
curso escénico de su obra. Por otra parte, el compo­
sitor fue muy prolijo y preciso en las indicacio­
nes sobre la disposición y el movimiento escénicos. 
tanto en lo que se refiere al teatrillo de títeres como 
a la escena "real", con cantantes. actores y figurantes. 
pues no olvidemos que El Retablo es un admirable 
ejercicio de doble teatro, o teatro dentro del teatro. 
Tan parca suele ser la referencia al texto de la obra de 
Falla. que parece que el único mérito del compositor 
consistiera en haber visto las posibilidades músico­
ei.cénicas de un determinado pasaje del Qmjote cer­
vantino y, i.encillamente. haberle puesto música. 
tomándolo tal cual. No hubiera sido escaso tal mé­
rito. pero el objetivo de este pequeño ensayo es pre­
cisamente el de hacer explícito lo meticuloso que fue 
el trabajo llevado a cabo por Falla para elaborar el 
texto de su obra, es decir, el de reivindicar la cuali­
llad de don Manuel como libretista -también- de 
esta su obra maestra. 

Para situarnos debidamente, refresquemos la me­
moria de la trama. En una venta, Don Quijote. Sancho 

y otras per'>onas se disponen a presenciar el espec­
táculo de títeres que les va a ofrecer Maese Pedro. 
quien se vale de un muchacho como narrador (el 
Trujamán). La escena. en el teatrillo de Maese Pedro. 
se centra en la corte lle Carlomagno. donde aparece 
don Gaiferos jugando a las tablas (al ajedrez) con 
don Roldán. aparentemente indiferente ante la suerte 
de su esposa Melisendra. hija de Carlomagno. "que 
c.<.taba cautiva en España. en poder de moros. en la 
ciudad de San11ueña" (Zaragoza). Sale el EmperaJor 
y afea a su yerno su indolencia. Reacciona don Gai­
feros, quien parte presto a liberar a Melisendra. re­
chazando la ayuda lle don Rol<lán que, previamente, 
ha rehusado cederle su espada. En la siguiente escena, 
el teatrillo muestra la torre del Alcázar de Zaragoza, 
donde Melisendra suspira por su esposo oteando el 
hori1onte en Jirección a Francia. Un atrevido moro 
se le acerca por la espalJa y "le da un beso en mitad 
de los labios", insolencia por la que el rey Marsilio 
de Sansueña le manda prender y le condena a reci­
bir doscientos azotes. Mientras tanto. don Gaiferos 
cabalga hacia Sansueña y. al llegar a la torre. con­
versa con su esposa la cual. al reconocerle. hace 
"alegres ademanes" y se descuelga por el balcón. 
Don Gaiferos coloca a Melisendra "en las ancas lle 
su caballo" y ''toma de París la vía". Enterado de la 
fuga, el rey Marsilio da la alarma) se emprende la 
persecución de los amantes. Don Quijote había inte­
rrumpido por dos vece~ al Trujamán: la una. ante un 
exceso sabihondo del muchacho. para recomendarle 
que no se metiern "en las curvas y transversales": 
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la otra para rcc.:onvcnirle .,eriamentc ante el di.,paratc 
de decir que '>e echaron a '><mar la".> campana'>. cuando 
"entre moro'> no '>e u ... an campana., ... ino atabale., y 
dul.1aina., ... Pero. ahora. en la mente del hidalgo no 
'>e vive to<lo e\IO como teatro .... ino como realidad. y 
Don Quijote .,e lan1a de ... aforadamentc ... ohrc los títe­
re" para. e<.,pada en ri ... tre. derrumbar a 'º" rer.,egui­
Jore ... de 'º" ··católico., amante.,''. Lo., muñeco., van 
cayendo. dc:-.cahe1adm. ante el horror y lo'> lamento!\ 
del turbado Mae-,c Pedro que ve \U negocio hecho 
triza:-.. Cometido el de'>agui!-.a<lo -a la vi'>ta de lo.. 
pre.,ente.,- o fcli.1mentc liberado., don Gaifero., y 
MeJi-,enJra -en el pen.,amiento de Don Quijote-. 
é!-.te invoca en-.imi.,maclo a .,u '>cñora Dulcinea y pro­
cede, finalmente. a una exaltada loa de la andante 
caballería. 

En el e ... tudio que \igue no tran.,cribiré completo el 
libreto del Rewhlo de Falla. Me detendré :-.olamente 
en lm pa.,<ije., que no .,e corrc-.pondcn <.:on el carí­
tulo vigésimo .,cxto de la -.cgunda parle de la novela 
de Cervante.,. Para Ja., cita., literalc., del Quijote me 
ba-,o en la edición cuidada por Ángel Valbuena Pral 
(Miguel de Ccrvante'>: "Obra., completa'>". EJ. Agui­
lar. MaJriJ, 1949 ). 

A'>Í !\UCedc con la ... primera ... ralahra ... que ... e C\CU­

chan en la obra. Suena la llamada de atención de la 
camranilla y dice Mac ... c Pedro: 

"¡ Ve11ga11, ve11ga11 a ver 1•11e1a\' 111erredt1\ 

el retablo de la libertad de \Je/i\e11dra, 
que es u11a de la.\ cosas má\ de rer que hay e11 el m1111do!" 

En el original cervantino no hay tal llamada o 
con\"ocatoria por parte de Maco.,c Pedro¡¡ \U rúblico. 
Se lrata de una aportaci<)n de Falla. idónea para el 
propó))Íto. y que '>C ba ... a en palabra., del capítulo 
anterior de la novela (11. 25). Por una parte. en el 
anuncio de C'>te e!\pectáculo que hace a Oon Quijote 
no Maco.,e Pedro. sino el ventero: 

" ... 1111 rewh/o de fo libertad de .Weli.1c1ulra. dada por el 
famoso don Ga(ferm, que e.v 11110 Je las mt'jores y m<Í.\ bien 
reprc1st•ntad11.1 hi.Horia.1 que de muclws mios 11 e.Ha purte e11 este 
r<'i110 .H' 111111 l'i.Ho ". 

Y. por otra. de las palabra., de Mae'ic Pedro. nrgu-
1101,0 del prot..lll<.:to que va a ofrecer: 

"díKolo a 1·11ew merced. mi se1ior Don Quijote. que es una de 
/11.\ cmm más tic l'er que hoy tiene el mundo ... " 

La partitura sigue con la "sinfonía'· ele Mac'>e Pedro 
y una-. última., palabras de éste que -.e1ialan el inmi­
nente comien10 de la representaci6n en 'iU tcatrillo: 

"¡Sié11te11se todos.' 
1\te11ció11, u1íores, que comii'llZ<J" 

y que "ºn libre aportación de Falla. 
Se entra entonce., en el relato del Trujamán. ex­

plicativo Je la acción representada por la., mario­
netas. Son la., c~cena'> en la corte de Carlomagnn. 
cuando el emperador rerrende a don Gaiteros: en la 
Aljafería de Zarago1a. con la pre.,encia de la cauth·a 
y enamorada Meli\enclra y el a trevimiento del moro: 
la primera interrupción Je Don Quijote. conminanlio 
al muchacho a que no '>e mela "en las curvao., y tran'i­
versale., ··• co'>a que Mac ... c Pedro acepta y ... uhraya: 
la cabalgalla de don Gaiferos . .,u llegada ante Mcli­
'>ern.Jra. el reconocimiento de lo~ c-;posos y la -.uhida 
Je la dama al cahallo de don Gaifero'> rara huir. to­
mando "de Parí' la vía": la interrupción de Ma<!'>e 
Pedro al Trujamán. recomendándole "llaneza": la 
narración de la alarma ) la orden de pcr:-.ecuci<ln dic­
tada por el rey Mar'>ilio: la nuc\ a interrupción de 
Don Quijote. e.,ta vc1 indignado anlc la improric­
dad de rcferir.,c a campana)). a lo que sigue la prote.,ta 
de Mae'ic Pedro, acertada rc!-tigna<lamente por el hi­
dalgo manchego: finalmente. ante los negro., augu­
rios que proclama el Trujamán sobre la ... uertc que va 
a correr la pareja en fuga . .,e de..,ata la determinación 
iracunda de Don Quijole. 

El :-.eguimiento que en tocio c'>te tramo hace Ma­
nuel de Falla del texto cervantino - ya del capítulo 
11. 26- c.-. muy riguro'>o. pero no 1 itera l. En todo 
momento. el compo.,itor ha tendido a la conci.,iún. 
ahrevíando ralahra'>. \Uprimiendo aclaraciones y di'>­
quisicionC'>. en poo., de la máxima tluide.1 y e ... encia­
lidad del relato. No c-.tán en J::/ Re1ahlo toda-. la'> 
ralahra-, del pasaje corre.,pondiente del Qu(jote. pero 
toda'> ta., que e\tán Mm lomaJa., por 1-alla textual­
mente de la fuente cer\"antina, ... alvo la'> mínima\ ex­
presione., nece.,aria'> para unir convenientemente 'ª"' 
... ecuencia~ o para recuperar el hilo de la palabra Ira., 
los inci"º" orque.,talcs. Pero. en el punto al que ha­
bíamo., llegado. cuando Don Quijote arremete. fuera 
Je sí. contra los moroo., 4ue per-,iguen a la pareja . .,u 
íntcncnci6n comic111a: 

"¡Dete11e'1\, mal 11acida ca11alla. 
110 le .\igai.\ 11i penigais; .si 110, co11mig" \'1Í\ e11 la batalla!" 
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texto que sigue correspon<liénclose con el capítulo 
básico. Pero, inme<liacamentc, s igue: 

"¡.Vo11f11yades, cobardes, malandrines y viles criaturas. 
que"" solo caballero es el q11e os acomete!" 

lo que no co rrespon<le al capítulo que se venía si­
guiendo (11. 26). s ino al muy <lb.tante capítulo octavo 
de la primera parce (l. 8). pues son las palabras casi 
exactas (Falla añade "malandrines") con las que Don 
Quijo te se <lirige a los molinos de viento que cree 
desaforados gigantes: 

"Non fuyades. cobardes y l'iles criat11ras, 1¡ue un solo rn/Ja­
flero es el que os acomete". 

Viene a continuación el lamento de Maese Pedro, 
viendo peligrar su hacienda. y sus palabras vuelven 
a ser <lel capítulo IL 26. con e l mismo criterio del 
libretista. tendente a reduc ir las palabras al mínimo 
necesario para la eficacia. 

El breve enfrentamiento <le Don Quijo te con e l 
pobre Maese Pedro: 

"¡Oh bellaco, l'illa110, mal mirado, atrel•ido y desle11g11ado!" 

es aportación <le Falla. así como las imprecaciones 
lamentosas ele Mae'>e Pedro (salvo la <le "pecador de 
mr·. presente en Cervantes) que puntúan. con ad­
mirable sentido .. teatral'', los s iguientes cantos de 
Don Quijote, quien que<la ya como protagonista 
vocal único. Y en estas postreras intervenciones qui­
jotescas, el libreto de Fa lla vuelve a hacer jugosas 
excursiones por la novela. Así, cuando Don Quijote 
considera liberados a Gaiferos y Meli .. endra, dice 
satisfecho: 

"Ya lt1 soberbia de vuestros perseguidores yace por el me/o, 
derribada por este mi fuerte brazf); 

y porque 110 pe11eis por .mber el nombre de vuestro libertador, 
sabed que yo me llamo D<m Quijote, 

caballero y cautivo de ill sin par y hermosa Dulcinea''. 

Para estas fra5es, de nuc\ o acudió Falla al capítulo 
l. 8, aunque no al menc ionado episo<lio de los moli­
no~ <le viento. sino al que le sigue inmediatamente. 
dentro del mi!>mo capítulo: Don Quijote arremete 
contra do1, fraile'> <le San Benito a lo'> que cree violen­
tos rapto re'> <le la e.lama que tranquilamente viaja con 
ello'> y, a continuación, pronunc ia e-.as casi idénti­
ca'> palabras en las que Falla cambia. lógicamente, e l 
término "roba<lore1," por el e.le ··perseguidores", con 
alguna otra mínima variante tende nte, como siem­
pre, a abreviar e l texto (''Don Quijote" e n lugar de 
"Don Quijote de la Mancha". •·caballero" en lugar de 

··caballero andante y aventurero" y " Dulcinea" en 
lugar ele ··doña Dulcinea del Toboso" ): 

" ... ya la ~oberbia de 1·11estros robadore.1 yace por el s11elo 
derribada por este mi fuerte /Jra:o: y porque 110 peneis por saber 
el nombre <Íl' rnestro libertador. .1abed q11e yo me llamo Don 
Quijote de la Mancha, caballero andallte y arenturem, y ca11-
til'o de fa sin par y hermo.w dmia Dulcinea del Toboso ... " 

Sigue. en la obra de Falla, la invocac ión a Dul­
cinea. tomada por nuestro músico y libretista casi 
textualmente del capítulo l. 25. cuando el hidalgo 
manchego. en Sierra Morena. decide imitar la peni­
tencia de Bc ltencbros. Canta Don Quijote en El 
Rerablo: 

''¡Oh Dulci11ea, setiom de mi almll; 
día de mi 11oche, gloria de mis pe11as, norte de mis ca111i11os. 

dulce pre11da y estrella de mi ve11tura". 

Y dice Don Quijote en la obra cervantina (l. 25): 

.. ¡Oh D11/ci11ea del Toboso. día de mi noche. gloria de mi 
pena. 1wrte de mis ct1111i1ws. estrella de mi 1•entura ... ·· 

De vuelta de su éxta'>i!> amoroso. Don Quijote se 
dirige a todos los presentes: 

"0/i m sotros. valerosa comp01iía; 
rabal/eros y escuderos, pasajeros y via11da11tes, 

gentes de a pie y a caballo" 

en palabras tan qu ijotescas y cervantinas que bien 
pudieran hallarse en algún pasaje que no he loca­
litado ele la novela. o que. simpleme nte. son apor­
taci6n ele un Falla absolutamente impregnado del 
lenguaje del Quijote. El protagonista inicia ahora la 
conmovedora loa de la caballería andante con la que 
terminad El Retablo y. para este canto. Falla. por una 
parte, sigue en el capítulo básico (11. 26): 

"Miren, si 110 me haffara aquí presente, 
qué fuera del h11e11 don Gaiferos y tle lafermosa Melisemlra. 

Q11i\iera yo tener aquí delante aquellos que 110 creen 
tle t•uánto pnwedw ~ean los caballeros tmdalltes". 

Tran'>cribimoo, el párrafo completo de las palabra!> 
de Don Quijote en el original cervantino: 

"QuiJiera yo tener aq11f delante• en este pumo rodos aquellos 
que 110 creen, ni quieren creer, de nuímo prm·echo ~ea11 en el 
mundo fo.1 caba/lems andames: miren. si 1w me• hallara yo aqui 
presente. qué fuaa ele/ b11e11 don Gaiferos y de la lzermo.m 
Mefise1u/ra: a /Jue11 seguro q11e ésta fuera ya la hora que los 
lmbierw1 alca11::atlo 11sto.1 cw1es, y les lm/Jiera11 lzecho algú11 
desag1ú.wdo. En re.wl11cián: ¡1•iM la mu/ante rnha/leria sobre 
c11anta.1· cosas hoy 1•i1·r11 en la 1ierra!" 
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De c~tc texto. que podemos subdividir en cuatro 
frases. Falla prescinde de la tercera: utiliza las dos 
primeras, invirtiendo su orden. como se ve, y tam­
bién la cuarta, precisamente como colofón de la obra, 
con leves variantes: 

"Ett resolllció11: 
i Viva, vfra la a11da11te caballería 

sobre todas las rosas que hoy viven en la Tierra!" 

Pero a Falla no le bastaba con la "justificación" 
que Don Quijote hace de su fechoría, sino que aspi­
raba, para rematar su obra, a lo que hemos denomi­
nado como loa de la andante cahallería y, necesitaba, 
por lo tanto, dar mayor énfasis a lo 4ue el original 
cervantino apuntaba en este sentido. Y así. entre las 
dos últimas citas que hemos dado del lihreto, inter­
cala las siguientes palabras, siempre en boca de Don 
Quijote: 

"¡Dichosa edad y siglos dichosos aquellos 
que 1•iero11 las fllZtllills del l'Dliente Amadís, 

del esfor:ado Fefixmarte de Hirca11ia, 
del lltre1•ido Tirattte el Blanco, 

del i11ve11cible do11 Be/ianís de Grecia; 
co11 toda la caten•a de i111wmerables caballeros, 

que con .sus desafíos, amores J batallas, 
lle11aro11 el librQ de la Fama!" 

Este texto está libremente adaptado por Falla a 
partir de frases de distintos puntos de la primera parte 
del Quijote. Así, Ja exclamación 

"Oiclwsa edad y siglos dichosos aquellos" 

remite al capítulo segundo (1, 2) de la novela de 
Cervantes: 

"Dichosa edad, y siRIO dicho.10 aquel adonde saldrá11 a luz 
las famosas ha:.mias mías .. . " 

miemras que la relación que sigue en el libreto del 
Retablo <le caballeros históricos. tantas veces men­
cionados a lo largo del Quijote. es una retahíla que 

doy por hecho que Falla tomó del capítulo décimo 
tercero (l. 13 ), pues, aunque los adjetivos aplicados 
a cada personaje varíen en el libreto con respecto al 
original (salvo en el caso del "valiente Amadís"), éste 
es el único punto de Ja novela <le Cervantes --que yo 
haya encontrado- en el que se nombra a los mismos 
caballeros. sólo a ellos y en el mismo orden (Amadís, 
Felixmarte, Tirante y Belianís): 

" ... y e11 ella fueron famoso y conocidos por sus hechos el 
ba/ieme Amadú de Gaula, con todo.1 sus hijos y nietos, hasta la 
quima ge11eració11. y el 1•aleroso Felixmarte de Hircania y el 
111111ca como se debe alabado Tirante el Bla11co, y casi que en 
1111es1ro.1 días 11i111os y c01mmicc1111os y oímos al i11ve11cible y 
valeroso caballero do11 Belianí.1 de Grecia". 

Y esta retahíla de nombres la abrocha Don Quijote, 
en El Retablo. con la inefable expresión: 

"co11 toda la caterva de i111111111erables caballeros ... " 

que seguramente toma Falla del capítulo l. 20. cuando 
Don Quijote, después de proceder a otra ristra seme­
jante de nombres de caballeros de quienes él se con­
sidera continuador. añade: 

"co11 wda la caten•a de los famosos caballeros andantes del 
pasado tiempo ... " 

Tan notorias son. pues. la fidelidad de Falla al 
texto de Cervantes. como la meticulosidad y sutil ela­
boración del libreto mediante la inserción y el en­
garce de frases y conceptos repartidos a lo largo de 
las dos partes que integran la monumental novela. 
Manuel de Falla. como hi.w durante toda su vida. tra­
hajó en profundidau para dar con rl producto ma­
gistral de El Retablo de Maese Pedro. Y es injusto 
infravalorar la faceta literaria, libretísrica, de esta 
obra. Aunque sea por omisión <le cualquier comen­
tario sobre ella, como suele ser el caso. 


